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Mensaje de la Presidenta de la Junta de Asesoramiento Científico, Irina Bokova

El mundo afronta una serie de problemas nuevos que 
requieren nuevas formas de pensar para elaborar soluciones 
eficaces que redunden en beneficio de todos. En  un mundo 
en que se plantean cada vez más limitaciones, debemos 
promover nuestra mejor energía renovable: el ingenio y la 
creatividad. Ahí reside la importancia de las ciencias, que son 
la clave para responder a muchas de las cuestiones a las que 
hoy se enfrentan los países de todo el mundo, y que tienen 
que ver con la seguridad alimentaria y la gestión del agua, la 
sostenibilidad de los océanos, la erradicación de la pobreza, la 
promoción de la salud y la búsqueda de nuevas vías hacia un 
desarrollo sostenible e inclusivo. Por todo ello, las ciencias son 
fundamentales para avanzar en la consecución de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible.

En este sentido, fue un honor para mí recibir al encargo del 
Secretario General para presidir la Junta de Asesoramiento 
Científico. Los distinguidos miembros de la Junta han trabajado 
incansablemente para explorar y promover la importancia 
central de las ciencias para la Agenda 2030. Así, los miembros 
de la Junta han señalado una serie de desigualdades que la 
ciencia puede contribuir a equilibrar, han hecho hincapié en 
la obligación moral de utilizar la ciencia para el bien y han 
subrayado la importancia del vínculo entre la ciencia y la 
formulación de políticas, así como la interdependencia de las 
diferentes disciplinas y bases empíricas.

La Junta de Asesoramiento Científico ha brindado al Secretario 
General un asesoramiento oportuno, sobresaliente y pertinente 
para la toma de decisiones. Su labor ha coincidido con 
momentos excepcionales, en que los gobiernos de todo el 
mundo, junto con la sociedad civil, las empresas privadas y el 
mundo académico, se están esforzando para hacer frente a los 
desafíos del cambio climático y adaptarse a sus consecuencias, 
configurando así  un programa de acción renovado para la 

reducción del riesgo de catástrofes,  y diseñar una estrategia 
de movilización de recursos financieros para el desarrollo 
sostenible, todo ello a fin de llevar a buen término la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible.

En este informe se ofrece un análisis de los asuntos prioritarios 
y se proponen recomendaciones sobre la forma de abordarlos, 
poniendo la ciencia en el centro de nuestro programa de acción. 
Estoy convencida de que se trata de un magnífico recurso a 
disposición del Secretario General y del sistema de las Naciones 
Unidas en su conjunto para fortalecer nuestra acción en todos 
los niveles, desde el local hasta el mundial.

Agradezco particularmente a los gobiernos de Alemania, 
la Federación Rusa, Italia y Malasia, así como a todas las 
instituciones colaboradoras, su apoyo a las reuniones de la 
Junta. Deseo también agradecer las contribuciones de diversos 
observadores de las Naciones Unidas y de otras organizaciones 
internacionales que han enriquecido la labor de esta última. 
Por último, me gustaría alabar a los distinguidos miembros de 
la Junta por haber compartido su visión, su experiencia y su 
compromiso. Nuestros pensamientos acompañan a la familia 
y amigos de Ahmed Zewail, que nos dejó recientemente, y que 
coordinó importantes esfuerzos por promover la contribución 
de la ciencia no solo en la búsqueda continua del conocimiento, 
sino también para tender puentes entre los países pobres y los 
países ricos. Este informe está dedicado a su memoria y a su 
compromiso con la ciencia.

Irina Bokova,  
Presidenta de la Junta de Asesoramiento Científico
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CIENCIA:  
El fundamento

 LA JUNTA DE  
ASESORAMIENTO CIENTÍFICO:   

De cara al futuro

DATOS:  
La revolución

INTERFAZ ENTRE LA CIENCIA, 
LA POLÍTICA Y LA SOCIEDAD:   

El camino hacia la 
sostenibilidad 

 REDUCIR 
DESIGUALDADES:   

Un imperativo mundial
EL ESTUDIO DELPHI: 
La identificación de 

grandes retos

RESUMEN EJECUTIVO

La humanidad se enfrenta a numerosos 
retos. Algunos los hemos creado nosotros 
mismos. Muchos exigen una respuesta 

internacional. Todos deben abordarse con 
políticas claras, concertadas y sólidas. Esta es la 
razón por la que la ciencia es un componente 
esencial (en muchos casos el propio cimiento) 
de las estrategias eficaces para formular 
políticas y adoptar decisiones. La ciencia fabrica 
las políticas con ladrillos, no con paja. 

La Junta de Asesoramiento Científico de las 
Naciones Unidas considera que la ciencia 
es fundamental para la toma de decisiones 
relacionadas con el desarrollo sostenible y 
el presente informe se fundamenta en esa 
opinión. En él se resume la labor de la Junta en 
áreas específicas, como el papel de la ciencia; 
la revolución de los datos; la interfaz entre la 
ciencia, la política y la sociedad; y las labores 
para reducir las desigualdades. Además, 
se describe el estudio Delphi en el que se 
identificaron grandes retos. El informe contiene 
recomendaciones para la consideración del 
Secretario General de las Naciones Unidas, 
gobiernos individuales, científicos y otras 
partes interesadas. Asimismo, incluye 
recomendaciones sobre el funcionamiento 
eficaz de la propia Junta de Asesoramiento 
Científico de las Naciones Unidas y sobre su 
función en el futuro.
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1.	 La ciencia es un bien público y merece 
que los encargados de adoptar decisiones 
en todos los niveles la valoren más, la 
empleen en más ámbitos y la usen con 
más eficacia. 

2.	 La ciencia podría resultar decisiva a la 
hora de abordar hasta los retos mundiales 
más apremiantes si se aprovecha todo 
su potencial en las tres fases cruciales: 
comprender los problemas, formular 
políticas y garantizar que dichas políticas 
se ejecuten eficazmente.

3.	 La ciencia debería ser parte integral de 
todos los debates políticos, no un mero 
complemento. Debería desempeñar un 
papel clave en el logro de los 17 Objetivos 
de Desarrollo Sostenible adoptados 
por todos los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas en 2015.

4.	 El creciente flujo de datos científicos 
conocido como “la revolución de los datos” 
tiene un gran potencial beneficioso si su 
disponibilidad, gestión, uso y crecimiento 
se manejan con eficacia.

5.	 La investigación fundamental es la 
base de la innovación, mientras que la 
investigación aplicada crea productos y 
tecnologías. Todas las naciones deberían 
aprovechar ambas. Los países en 
desarrollo aumentarán sus posibilidades 
de desarrollo sostenible si financian 
investigaciones por valor de un mínimo 
del 1% de su PIB. Las naciones más 
avanzadas, por su parte, deberían invertir 
el 3% como mínimo.

6.	 Para garantizar un flujo constante de 
científicos creativos, los países deberían 
promover con ahínco la educación 
de todos los niños y niñas en ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas 
desde una edad temprana.

7.	 Los científicos, los responsables de la 
formulación de políticas y la sociedad 
en su conjunto deben comprender 
las perspectivas de los demás. Por 
naturaleza, se mueven por prioridades 
diferentes y están sujetos a distintas 
responsabilidades. Por eso, juntos 
deberían contribuir a mejorar la interfaz 
entre la ciencia, la política y la sociedad.

8.	 La ciencia puede ayudar a reducir brechas 
económicas y de oportunidades. Combinar 
la ciencia y los conocimientos locales 
e indígenas será crucial para aportar 
las soluciones más apropiadas para el 
desarrollo sostenible, especialmente 
cuando se trate de llevar a la práctica los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible en el 
plano local.

9.	 La utilidad de la ciencia trasciende las 
cuestiones que son fundamentalmente 
“científicas”. Cuando surgen tensiones 
entre naciones, sus líderes pueden darles 
una respuesta mejor si comprenden 
los datos científicos de las causas 
fundamentales de dichas tensiones y están 
de acuerdo al respecto.

10.	Al abordar los grandes retos a los que se 
enfrenta el mundo, las Naciones Unidas 
deberían promover una mayor colaboración 
mundial, fomentar el uso de redes 
científicas internacionales y ofrecer vías 
para que la ciencia nutra y ejecute políticas.

	 Entre los principales hallazgos y recomendaciones de la Junta se incluyen los siguientes
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El Secretario General de la ONU Ban  
Ki-Moon y la Junta de Asesoramiento 
Científico en la ceremonia de apertura  
en Berlín, Alemania 30–31 enero de 2014
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informe de 2012 titulado “Gente resiliente 
en un planeta resiliente: un futuro que vale la 
pena elegir”, es un organismo incomparable. 
Es el único consejo científico que funciona a 
tan alto nivel de gobernanza internacional y 
tiene el mandato de asesorar sobre una amplia 
variedad de los retos más apremiantes para el 
planeta y sus habitantes en la conocida como 
la era del “Antropoceno”, cuando la humanidad  
se ha convertido en una fuerza planetaria. 

En el informe del Grupo de alto nivel se insistía 
en que “los gobiernos y la comunidad científica 
deberían tomar medidas prácticas, que incluyan 
el lanzamiento de una gran iniciativa científica 
mundial, para fortalecer la interfaz entre la 
política y la ciencia”. A tal efecto, según el informe, 
“el Secretario General debería considerar la 
posibilidad de nombrar a un asesor científico 
jefe o establecer una junta consultiva científica 
con conocimientos y experiencias diversas, a 
fin de asesorarle a él y a otros órganos de las 
Naciones Unidas”. En  septiembre de 2013, el 
Secretario General, Ban Ki-moon, creó la Junta 
de Asesoramiento Científico (la Junta) mediante 
el nombramiento de 26 miembros (13  mujeres 
y 13 hombres) expertos en una amplia gama de 

En la ceremonia de apertura de la presentación 
de la Junta de Asesoramiento Científico 
de las Naciones Unidas en enero de 2014, 

el Secretario General de las Naciones Unidas,  
Ban Ki-moon, recalcó la importancia de la ciencia 
“para promover el desarrollo sostenible, reducir  
la desigualdad y erradicar la pobreza extrema”. 

La Junta de Asesoramiento Científico de 
las Naciones Unidas, creada siguiendo la 
recomendación expresada por el Grupo de alto 
nivel del Secretario General de las Naciones 
Unidas sobre la sostenibilidad mundial en su 

La ciencia es vital 
para promover 

el desarrolo 
sostenible, reducir 

la desigualdad y 
erradicar la pobreza.

INTRODUCCIÓN
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Report of the Inaugural meeting 
30-31 January 2014, Berlin, Germany 

On 30 and 31 January 2014, the Scientific Advisory Board (SAB) of the UN Secretary-
General held its Inaugural meeting in Berlin, upon invitation of the German Government.  

The public opening ceremony at the Federal Foreign Office was addressed by Frank-Walter 
Steinmeier, Minister for Foreign Affairs of Germany, Ban Ki-moon, Secretary-General of the 
United Nations and Irina Bokova, Director-General of UNESCO. In four subsequent internal 
working sessions, chaired by the Director-General of UNESCO, the members of the SAB 
defined the elements of their future work programme. 

I. Opening Ceremony 

The opening ceremony was attended by more than 500 persons, eminent German and 
international policy-makers, scientists and the media, including ambassadors, more than two 
hundred university rectors and directors of non-university research institutes, as well as 
Presidents and Secretaries-General of German national scientific institutions. The moderator 
of the ceremony was the well-known German TV science journalist Ranga Yogeshwar. 
Musical interludes were contributed by the World Orchestra for Peace.  

In his welcome address, Minister Steinmeier underlined the key added value of the UN: “The 
United Nations provide their services when nation-states are reaching their limits. They help 
where others have long given up. They get involved where there are no more easy 
solutions.” He went on to promise that Germany’s “commitment at and to the United Nations 
is and remains at the core of German foreign policy.” Minister Steinmeier further welcomed 
the establishment of the SAB: “The distinguished scientists on the Board will serve the 
Organization’s top leadership not only in an academic capacity but also as partners who 
speak for society at large.”  

In his introductory remarks, the Secretary-General of the United Nations, Mr Ban Ki-moon, 
explained the specific rationale for establishing the SAB as a body to advise the UN 
Secretary-General and Executive Heads of UN agencies on science for sustainable 
development-related matters: “We face a multiplicity of crises, risks and vulnerability that are 
too intertwined to be solved by one nation alone. No single decision-making body can 
address them. No single research area can unravel them. […] We need scientific approaches 
that overcome barriers between disciplines and methods. We need a holistic vision of the 
challenges to build integrated responses. And we need local and global political leadership 
informed by solid science and innovative approaches to problem solving.” The UN Secretary-
General emphasized three short-term landmarks for the SAB: the UN Climate Summit in 
September 2014, the last mile for reaching the MDGs by 2015 and the post-2015 
development agenda.  

 
 

REPORT 
on the 

SECOND MEETING OF THE SCIENTIFIC ADVISORY BOARD 
 

10-11 December 2014 
UNESCO Headquarters, Paris 

 
The second Meeting of the UN Secretary-General’s Scientific Advisory Board (SAB) 
was held at UNESCO Headquarters in Paris on 10 and 11 December 2014. The 
Chairperson of the SAB, Irina Bokova, Director-General of UNESCO, welcomed the 
participants by video message, as she had been absent on the first day of the 
Meeting due to other pressing obligations. See annex I for the text of her statement.

The Secretary-General of the United Nations addressed a video message to the 
Meeting, in which he set out a list of ifive areas which he wanted SAB to address at 
this session. In addition he requested SAB members to raise any scientific concerns 
they may have about the future of people and the planet and regarding which he 
would do his best to push for a global response. The text of the message is 
contained in annex II.

18 Members of the SAB participated in the Meeting under the co-chairmanship of 
Tan Sri Abdul Hamid Zakri, Policy Advisor to the Prime Minister of Malaysia and Irina 
Bokova, Director-General of UNESCO. Observers from WMO, UNEP and WIPO also 
participated. During the Meeting, interventions were also made by a number of 
invited high-level experts, namely Jeffrey Sachs, Director, Sustainable Development 
Solutions Network (SDSN); David Wilkinson, Director of Scientific Policy and 
Stakeholders Relations, Joint Research Centre, European Commission; Frans 
Berkhout, ICSU representing the Future Earth Programme and Rob Jenkins, Global 
Young Academy (for list of participants see Annex III).

Prior to the SAB Meeting, the Chairman of UNESCO’s Executive Board, H.E. 
Ambassador Mohamed Sameh Amr, organised two briefing meetings for delegations 
with a few SAB members on issues at the core of UNESCO’s science mandate, 
namely the role of science in the context of the SDGs, oceans, climate change and 
big data. Another information meeting on the results of the discussions Meeting was 
organised by Director-General Bokova for all Member States at the end of the SAB 
Meeting. The Ambassador and Permanent Delegate of France to UNESCO, 
Monsieur Philippe Lalliot, hosted a reception at the Quai d’Orsay for SAB members 
and Permanent Delegates of Member States, providing an opportunity for further in-
depth discussions and interactions.

The programme of the Meeting can be found in annex IV. Its initial focus was on a 
review of the SAB work during 2014 and progress on the work streams agreed at the 
first SAB Meeting in Berlin. Discussions ensued about the following issues, including 
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REPORT OF THE FOURTH MEETING
OF THE SCIENTIFIC ADVISORY BOARD

OF THE SECRETARY-GENERAL
OF THE UNITED NATIONS

14-15 December 2015
Saint-Petersburg, Russian Federation

 
 
 
 

Initial Assessment of the Report Entitled 
“A World That Counts: Mobilizing the Data Revolution for Sustainable 

Development” 
 

23 March 2015 
 
 

1. It is essential that the Data Revolution reduces, rather than entrenches, the data 
divide between rich and poor. Those with access to data and information will have more 
power in this new world than those who do not, and enhancing equity among countries and 
stakeholders in access to and use of data is a fundamental requirement for this revolution to 
contribute to sustainable development. We recommend that the data divide issue should be 
addressed by integrating strategies for the dissemination and use of data/information by all 
people.

2. The implementation plan should go beyond statistics and correlations to the 
processing and management of data/information that establishes causality and process-
oriented data. It will indeed be unfortunate to have correlation supplant our understanding of 
causation and model based analytics. Such a balanced approach, will be needed to ensure 
that the SDGs are driven by the best available science, supported by processed data, with 
established cause and effect.

3. Since the data will be obtained multi-modally (written, audio and video streams for 
instance) and from multiple sources, systems should be established for the assessment and 
categorization of data quality, provenance, and time-criticality. Guidelines should also be 
developed for the characterization and use of rich or sparse data, using lessons from, for 
example, the fields of meteorology, public health and demographics, which have long 
experience in developing this methodology.

4. Training programs, possibly on-line versions, should be developed to build the 
necessary capacity for the widespread use of this envisaged data/information system.  These 
could include: on-line training programs; real-time training programs, and train-the-trainer 
programs. There are existing organisations and institutions both within the UN system and 
without that could be harnessed to play a leading role in this arena.

5. The approaches to the sharing of big data/information should draw from the rich 
experience acquired from techniques developed for the analysis and sharing of 
meteorological data, as well as the sharing of biodiversity, public health and agricultural 
production data. These are exemplars of areas in which successful methods have been 
developed for the sharing of big data/information by multiple organizations across the world. 
Their successful experience and expertise should, therefore, be integrated into a multi-
stakeholder team that should be convened by the United Nations to manage the sharing of 
big data/information.

 
 

Fourth Meeting
Saint Petersburg, Russian Federation

14–15 December 2015

Results of a Delphi Study on the Top Challenges
for the Future of Humanity and the Planet

to be brought to the attention of the Secretary-General

SAB/4/INF/7
  

 1

Comments by Members of the Scientific Advisory Board of the  
of the UN Secretary‐General 

on the IEAG draft Report on Data Revolution 
 

30 October 2014 
 

The UN Secretary‐General Ban Ki‐moon has asked an Independent Expert Advisory Group (IEAG) to make 
concrete recommendations on bringing about a data revolution in sustainable development. The Group 
is part of the Secretary‐General’s efforts to prepare a Synthesis Report requested by UN Member States 
ahead of the intergovernmental negotiations leading to the adoption of the post‐2015 agenda. The UN 
Secretary‐General Ban Ki‐moon has also asked that the members of his Scientific Advisory Board (SAB) 
engage in the elaboration of his Synthesis Report including its Data Revolution part.  
 
After a quick examination– given the extreamly tight deadline ‐ of the draft Report on Data Revolution 
released on 24 October 2014 by the IAEG, the SAB members would like to offer the following comments 
for further consideration in the elaboration of the final version of the Report: 
 
1. The draft Report is comprehensive, forward looking, focused, cogent, reflecting the UN principles for 

sustainable development, and practical in its recommendations.  
 
2. SAB Members  highly  appreciate  that  the  notions  of  “equity  in  access  and  use  of  data”  as well  as 

“quality and integrity” have been given importance and are listed as key principles. 
 
3. With regard to equity in access and use of data, it is noted that, although an important para on page 

4 highlighhs that ‘Above all, this should be a revolution for equity in access and use [of] data", the 
recommendations  of  the  Report  do  not  refer  to  this  fundamental  problem  of  equity.  The  SAB 
Members  suggest  therefore  that  specific  recommendations  be  formulated  in  this  respect  and 
proposes that the following key global priorities be included:  
a. Avoiding a data divide between rich and poor countries; 
b. Harmonization and standardization of data platforms for increased accessibility and exchange; 
c. Capacity building nationally and regionally ; 
d. Identification of vastly experienced (e.g.  India, Malaysia) but not necessarily “rich” countries to 

help less endowed countries; 
e. Establishment of training institutes, from technical training to graduate education at universities; 

the newly energized United Nations University system could perhaps play a leading role; 
f. Job creation as part of ramping up. 

 
4. One general question to be addressed from the outset could be: what should be prioritized? What 

should a government, say in Sub‐Saharan Africa, do first? Join international organizations that might 
be  created  or  build  local  national  capacity?  Is  there  an  opportunity  to  create  jobs,  especially   for 
youth  and  young  women? Such  a  prioritization  could  be  pursued  by  the  proposed  “Global 
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Policy Brief for the UN Climate Summit (23 September 2014) 

 
It is widely accepted that some of the major challenges that we face at the global as well as the local level 
require decision making based on an increasing level of scientific knowledge. Scientific inputs are critical 
to our understanding of the drivers of global change and of its multi‐faceted, complex impacts. These are 
also  fundamental  to  the  legitimacy of  political  efforts  to  control  the problem  and  to  the  creation of  a 
growing slate of available and affordable solutions. The interface between science and policy, therefore, 
acquires  growing  importance  not  only  for  protecting  the  ecosystems  of  this  planet  and managing  the 
global commons on a sustainable basis, but also in ensuring that decisions are taken in full knowledge of 
the scientific nature of problems that we confront and the solutions that should be implemented to deal 
with  them.    In  areas  like  dealing with  climate  change,  protecting  biodiversity  and  the  conservation  of 
natural resources, science necessarily provides the foundation for rational policies and decision making.  
Climate  change  is  one  part  of  a  larger  set  of  problems  that  relate  to  the  management  of  the  global 
commons in general. 
 
Challenges and barriers 
 
There  is  no  doubt  that  there  are  some  uncertainties  associated  with  knowledge  related  to  planetary 
problems that the world is confronted with. However, the recent advance of knowledge as brought out, 
for  instance,  in  the  assessments  of  the  Intergovernmental  Panel  on  Climate  Change  (IPCC),  provides  a 
substantial wealth of robust information on the basis of which decisions can be taken with a high level of 
certainty related to their outcomes and impacts.  Some uncertainty in scientific, financial or technological 
issues  is  something  that human  society has dealt with  for  long,  and even  today business decisions are 
often  characterized  by  high  levels  of  uncertainty  related  to  future  outcomes.    Despite  these  recent 
advances,  it  is well  known  that  scientific  knowledge  today  is  not  being  incorporated  effectively  in  the 
formulation and implementation of policies and decisions in critical areas of human endeavour. There are 
several reasons for this situation. 
 
Scientists  are  often  not  familiar  with  the  complexities  and  practical  problems  associated  with  policy‐
making and the outcome of specific decisions.   Conversely, decision makers do not always comprehend 
scientific phenomena, which often do not  lend themselves  to ease of matching with practical decision‐
making frameworks.   
 
There are also some differences in priorities between the two groups. Scientists are subject to a different 
form of  accountability,  and,  hence,  are  primarily  focused on  research  and publishing  in  peer‐reviewed 
journals. Besides, even if scientists are deeply motivated to orient their work towards better policy, they 
lack appropriate avenues  through which  to  influence  the political process. Policy makers, on  the other 
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			 REUNIONES Y FECHAS 

las ciencias del comportamiento y las agrícolas, sin 
olvidar las ciencias ambientales, más comúnmente 
asociadas con la sostenibilidad.

La Junta se ha reunido en cinco 
ocasiones, la última en mayo de 
2016, en Trieste, Italia.
La Junta ha redactado 12 notas sobre políticas 
y otros documentos centrados en cuestiones tan 
variadas como la revolución de los datos y el 
papel de la ciencia en el logro de los Objetivo 
de Desarrollo Sostenible o el ambicioso estudio 
Delphi que tenía como objetivo identificar las 
más graves “preocupaciones científicas sobre 
el futuro de las personas y el planeta”, tal como 
solicitó el Secretario General.

Se ha formado casi una docena de subgrupos 
de la Junta, que han trabajado en cuestiones y 
tareas específicas. El presente informe resumido 
se basa, en gran medida, en las notas sobre 
políticas y en otro tipo de asesoramiento 
solicitado por el Secretario General o elaborado 
por la Junta por iniciativa propia. La Junta de 
Asesoramiento Científico espera haber prestado 
y estar prestando un valioso servicio al Secretario 
General, a las Naciones Unidas y a la comunidad 
mundial, y opina que así ha sido.

Dados el número y la complejidad de los retos a los 
que se enfrenta hoy el mundo, la Junta recomienda 
que el Secretario General mantenga en las 
Naciones Unidas esta innovación institucional  
y que refuerce su función y sus colaboraciones  
con otras organizaciones de las Naciones Unidas.

1.	 Berlín, Alemania 
30–31 enero de 2014 

2.	 París, Francia 
10–11 diciembre de 2014

3.	 Kuala Lumpur, Malasia 
26–27 mayo de 2015 

4.	 San Petersburgo, Federación de Rusia 
14–15 diciembre de 2015

5.	 Trieste, Italia 
24–25 mayo de 2016

campos y disciplinas. Tal como anticipó el proceso 
por el que se creó, una gran parte de la labor de 
esta Junta tan diversa ha sido pionera.

Desde su constitución, la Junta ha 
tenido el siguiente mandato: 
La función principal de la Junta será asesorar tanto 
al Secretario General como a los jefes ejecutivos de 
todas las organizaciones de las Naciones Unidas 
en materia de ciencia, tecnología e innovación al 
servicio del desarrollo sostenible. La Junta reunirá 
de forma coherente las capacidades colectivas del 
conjunto de las disciplinas científicas pertinentes, 
teniendo debidamente en cuenta las dimensiones 
social y ética del desarrollo sostenible. Las 
disciplinas abarcarán un amplio espectro, desde 
las ciencias fundamentales hasta las ciencias de la 
ingeniería y la tecnología, pasando por las ciencias 
sociales y humanas, la ética, la salud, la economía, 

http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/Report%20SAB%20Inaugural%20Meeting%2030-31%20January%202014.pdf
https://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/SABII_report_240315.pdf
http://unesdoc.unesco.org/images/0023/002345/234593E.pdf
http://unesdoc.unesco.org/images/0024/002443/244360E.pdf
https://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/Final_Big_Data_Information_Revolution_to_SG_2014.pdf
http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/SAB_4_INF_7_Dephi_Study.pdf
http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/SAB%20Comments%20on%20Data%20Revolution%20draft%20Report.pdf
https://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/Final_SAB_PB_MOI.pdf
http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/SAB_4_INF_6_Data_Revolution.pdf
http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/SAB%20Policy%20Brief%20for%20the%20UN%20Climate%20Summit.pdf
http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/Preliminary%20reflection%20by%20the%20UN%20SG%20SAB%20on%20the%20Crucial%20Role%20of%20Science%20for%20the%20Post-2015%20Development%20Agenda%20-%20July%202014.pdf
https://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/Final_UNSAB-HLPF_UNGSDR_policy_brief.pdf
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La luminiscencia atmosférica alrededor del 
ecuador es el resultado complejo de interacciones 
entre las líneas magnéticas de la Tierra (mostradas 

en blanco en la ilustración) y la meteorología 
terrestre. La misión ICON de la NASA, dirigida 

por un equipo de la Universidad de Berkeley en 
California, estudiará tales interacciones en el 

entorno espacial cercano a la Tierra 
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La ciencia, la tecnología y la innovación 
(CTI) son los principales motores de una 
agenda para el desarrollo que sea viable 

y centrada en las personas. Además, pueden 
resultar decisivas a la hora de abordar casi 
todos los retos mundiales más apremiantes. Las 
soluciones basadas en la CTI pueden contribuir 
considerablemente a la mitigación de la pobreza, 
la creación de puestos de trabajo, la reducción de 
las desigualdades, el aumento de los ingresos y 
la mejora de la salud y el bienestar. La CTI puede 
ayudar a proporcionar seguridad alimentaria 
e hídrica y acceso a la energía, además de ser 
fundamental para dar respuesta al cambio 
climático y a la pérdida de biodiversidad.

En términos más generales, ahora que las 
naciones están trabajando para lograr los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), la 
ciencia se convertirá en un aliado indispensable, 
ya que estudia la verdadera naturaleza de los 
problemas complejos e indica cómo puede 
llegarse a las respuestas más eficaces.

La ciencia demuestra su enorme utilidad día tras 
día, pero aún hay mucho camino por recorrer. Por 
ejemplo, los científicos han trabajado sin descanso 
para ayudarnos a comprender mejor las causas y 
las repercusiones del cambio climático. Para estas 
investigaciones se han necesitado observaciones 
nuevas de la atmósfera, los océanos, la tierra y 
el hielo, así como nuevos modelos integrados. 
Las comunidades de investigación de las 

CIENCIA: El fundamento
distintas disciplinas de las ciencias de la tierra, 
la ingeniería y las ciencias sociales han aunado 
esfuerzos para abordar cuestiones científicas 
a nivel sistémico, y la investigación ha servido 
de fundamento para iniciativas como el Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático, entre otras. Estos conocimientos son 
cruciales para determinar cómo será el futuro 
de la raza humana en un entorno sostenible. Ya 
se están proponiendo y probando soluciones. 
Cabe mencionar, por ejemplo, que los científicos 
e ingenieros han aumentado la eficiencia de los 
paneles solares y las turbinas eólicas, así como la 
capacidad y la durabilidad de las baterías, mucho 
más rápido de lo que la mayoría predijo, lo que, 
en un contexto de pesimismo, ha despertado la 
esperanza de que el mundo pueda reducir su 
dependencia de los combustibles fósiles antes de 
que sea demasiado tarde.

Las personas que dan respuesta a estos retos 
(desde jefes de estado y gobierno hasta 
ministros, pasando por administradores de 
recursos, agricultores y técnicos) generalmente 
se frustran al observar que los datos sobre el 
terreno cambian con rapidez y que el cambio 
se acelera, a veces exponencialmente. Este 
rápido cambio es una clara señal de alarma, que 
indica la necesidad urgente de que la ciencia no 
pierda el compás. El cambio climático solo es 
uno de los retos mundiales que dejan clara esta 
necesidad de un nuevo aumento a gran escala de 

la eficacia de la ciencia. Hay muchos retos como 
ese, entre los que se incluyen la propagación de 
enfermedades infecciosas; la radical disminución 
de la biodiversidad mundial; el crecimiento de la 
población; las brechas entre ricos y pobres, que 
aumentan en lugar de reducirse; y la degradación 
de los océanos del mundo. En muchos casos, 
una mayor eficacia posiblemente no exija una 
aportación ingente de fondos adicionales. Las 
investigaciones que llevan a cabo universidades, 
empresas privadas y gobiernos pueden ser 
realmente útiles y conducir a una innovación 
social revolucionaria, particularmente si los 
resultados se explotan con eficacia.

Además, no cabe duda de que, entre los pueblos 
indígenas y las comunidades locales del mundo 
entero, ya existen importantes conocimientos 
listos para que una audiencia mayor los 
incorpore y promueva. La historia nos ofrece 
múltiples ejemplos de esta realidad. Pongamos 
un ejemplo común: ¿cuántos miles de europeos 
murieron de malaria o sufrieron sangrías o 
la amputación de alguno de sus miembros 
hasta que la sociedad admitió, por fin, que los 
preparados a partir de la corteza de la quina (que 
ahora se sabe que contiene quinina), los cuales 
llevaban siglos usando los pueblos quechua de 
Bolivia, Ecuador y el Perú, realmente curaban 
esta enfermedad, a menudo por completo?

La ciencia aplicada en sus diferentes formas 
tiene una utilidad que se acepta universalmente, 
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El mar de Aral en Asia Central comenzó a desa-
parecer en los años 60 debido a la desviación  
de sus dos ríos utilizados para la agricultura.  
De izquierda a derecha: 1977, 1998 y 2010 
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como ha quedado ampliamente demostrado, 
por ejemplo, en el éxito que tuvieron los 
investigadores médicos al desarrollar con rapidez 
una vacuna contra el ébola. Y, sin embargo, en 
muchos círculos aún no se acepta plenamente 
que la ciencia sea un requisito sine qua non para 
la formulación de políticas eficaces.

Por otra parte, la investigación básica que se lleva a 
cabo sin tener en mente una aplicación específica 
(o la investigación impulsada por la curiosidad) 
muchas veces ha producido avances. Si  bien es 
posible que no ofrezca soluciones inmediatas, 
la ciencia fundamental lleva a nuevos descubri-
mientos y conocimientos, ofrece nuevos enfoques 
y propicia nuevas tecnologías e innovaciones.

La ciencia fundamental y la ciencia aplicada 
están conectadas entre sí y dependen la una de 
la otra. Se complementan para ofrecer soluciones 
innovadoras para los retos a los que se enfrenta 
la humanidad en su camino hacia el desarrollo 
sostenible. Ambos tipos de ciencia deben recibir 
reconocimiento como un bien común, que es 
esencial para lograr nuestros objetivos comunes.

El conocimiento científico suele tardar años en 
transformarse en la formulación de políticas, 
como quedó demostrado en diciembre de 2015, 
cuando, en la 21ª Conferencia de las Partes en la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (COP21), 195 naciones 
aprobaron el Acuerdo de París sobre Cambio 
Climático, un cuarto de siglo después de que 
la comunidad científica mundial se reuniera 
en Ginebra para informar al mundo de que el 
cambio climático realmente era una amenaza 
considerable y que, en gran medida, había 

sido provocado por los humanos. La ciencia era 
necesaria, pero no fue suficiente. Se necesitaron 
muchos años de promoción y deliberación antes 
de poder alcanzarse el Acuerdo de París.

Una docena de países1 con sólidos sistemas de 
CTI invierten más del 2,5% de su producto interno 
bruto en investigación y desarrollo, mientras que 
algunos países más pobres consideran que una 
inversión del 1% es una meta alta. En cualquier 
caso, muchos países no invierten lo que les 
corresponde en financiar un nivel aceptable de 
investigación básica. Las naciones en desarrollo 
generalmente aportan fondos insuficientes 
a toda investigación que no sea la de mayor 
aplicación y, si bien esto puede ser comprensible, 
así amenazan con aumentar aún más la brecha de 
ingresos con las naciones más ricas. Las Naciones 
Unidas, a través de su Junta de Asesoramiento 
Científico, deberían defender y facilitar la creación 
de objetivos internacionales de financiación a la 
investigación, tanto aplicada como especulativa, 
e instar a cada nación a que los alcance.

La ciencia debería proceder, en todo momento, 
con independencia, diligencia y prudencia. 
Es crucial que se prosiga con el proceso científico 
deliberativo, que este se proteja y que los datos 
y los resultados científicos sean de fácil acceso. 
La credibilidad científica se basa en el rigor y la 
reproducibilidad. Los resultados individuales 
extraídos del contexto científico más amplio 
pueden parecer contradictorios e inútiles para 

1 	 En 2014, estos países fueron: Israel 4,2%; Corea del Sur 
3,6%; Finlandia 3,5%; Suecia 3,4%; el Japón 3,4%; Alemania 
2,9%; Suiza 2,9%; Dinamarca 2,9%; los Estados Unidos de 
América 2,8%; Austria 2,8%; Singapur 2,7%; y Qatar 2,7%. 
Véase 2014 Global R&D Funding Forecast, Battelle. 

las decisiones en materia de políticas. Para que  
la ciencia sea eficaz como base para las políticas, 
debe reflejar los mejores conocimientos agre-
gados disponibles y transmitirlos con claridad.

La utilidad de la ciencia trasciende las materias 
que abarca. Por ejemplo, es mucho más probable 
que las tensiones internacionales disminuyan 
si las negociaciones se basan en pruebas y 
hechos en lugar de en prejuicios o creencias. 
Además, la ciencia puede servir de elemento 
nivelador, al posibilitar el desarrollo de todas las 
personas, particularmente las más marginadas y 
vulnerables. Existen múltiples ejemplos de ello, 
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como los avances en la ciencia alimentaria que 
han mejorado la nutrición de cientos de millones 
de personas o el desarrollo de vacunas con las 
que se ha erradicado por completo la viruela y casi 
por completo otras enfermedades como la polio.  
Hoy en día, una infección por el VIH ya no es 
la sentencia de muerte que era hace unos 
años, gracias a los nuevos medicamentos anti-
rretrovirales de los que actualmente se dispone 
para todo el mundo. Sin lugar a dudas, la ciencia 
desempeñará un papel destacado a la hora de 
afrontar este tipo de retos mundiales en el futuro. 

La ciencia es crucial para descubrir la naturaleza 
exacta de los retos multidimensionales y for-
mular las políticas con las que se les dará 
la respuesta más contundente. También es 
fundamental para evaluar los resultados, 

1.	 Los científicos, los responsables de la 
formulación de políticas y los líderes de la 
sociedad deberían promover con ahínco 
la concientización de que la ciencia es un 
bien público, y favorecer la comprensión 
del conocimiento y los métodos 
científicos. Las Naciones Unidas deberían 
asumir el liderazgo de esta campaña.

2.	 La investigación científica, tanto la básica 
como la aplicada, merece un apoyo mayor por 
parte de todas las naciones. Incluso los países 
más pobres deberían invertir en investigación 
un mínimo del 1% de su producto interno 
bruto, mientras que las naciones más avanza-
das deberían invertir el 3% como mínimo.

3.	 En todo momento, los científicos deben 
estar atentos para asegurarse de que 
reducen, en lugar de aumentar, las 
brechas de ingresos y oportunidades.

4.	 Es crucial que las políticas necesarias 
se ejecuten con eficacia. Para ello, los 
responsables en ejecutarlas deben 
sacar el mayor provecho de la ciencia 
para determinar si sus actividades están 
produciendo los resultados esperados.

5.	 Los científicos también deben aprender 
más sobre la formulación y la ejecución de 
políticas, con el fin de interactuar de forma 
más productiva con la comunidad política. 

6.	 Deberían crearse institutos de formación 
a todos los niveles para científicos y 
para responsables de la formulación 
de políticas, como elemento del 
fortalecimiento de capacidades, tanto en el 
plano nacional como en el regional. 

determinar las causas e instar a que se empleen las 
estrategias más eficaces que se pueda. En resumen, 
la ejecución de estas estrategias es de suma 
importancia y los responsables en ejecutarlas 
deben trabajar codo a codo con los científicos.

Nadie cree que las Naciones Unidas puedan o 
deban ofrecer soluciones para todos los grandes 
retos del mundo. Ni siquiera que puedan o deban 
liderar todas estas cruzadas. No  obstante, es 
indudable que el mundo tiene derecho a esperar, 
e incluso exigir, que las Naciones Unidas consigan 
lo que ninguna otra institución puede conseguir: 
establecer prioridades mundiales, promover y 
coordinar la investigación y las actividades para 
abordar los problemas más complejos y facilitar un 
uso eficaz de todos los datos en todo el mundo; en 
resumidas cuentas, construir políticas con ladrillos. 

	 RECOMENDACIONES



14

mobile phone connectivity in remote 
locations-developing countries

Acceso a la información: empoderando a 
mujeres en Sudan 
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La llamada “revolución de los datos”, el 
aumento prácticamente explosivo del 
volumen de información, plantea tanto 

oportunidades como preocupaciones en una 
variedad de áreas:

¿De qué calidad son los datos y cómo se 
recaban? 

¿Cómo se usan? 

¿Cómo puede la comunidad mundial 
abordar las cuestiones de equidad que 
surgen por las distintas capacidades 
de acceso y hacer uso de esta fuente 
de información para transformarla en 
conocimientos sólidos y útiles?  

Es evidente que los beneficios son cuantiosos. En 
términos más generales, los datos nos permiten 
considerar la tierra como un sistema integrado, 
lo que alienta a los científicos a usarlos de 
forma integrada. Los métodos para intercambiar 
macrodatos o información deberían partir 
de las ricas experiencias adquiridas gracias a 
las técnicas desarrolladas para el análisis y el 
intercambio de datos meteorológicos y de física 
de partículas, así como el intercambio de datos 
sobre biodiversidad, salud pública y producción 
agrícola. Estos son ejemplos de áreas en las que 
se han desarrollado métodos eficaces para que 
múltiples organizaciones del mundo entero 
intercambien macrodatos o información.

DATOS: La revolución
La Junta de Asesoramiento Científico insta a 
centrarse intensa y continuamente en la calidad 
de los datos, de modo que, siempre que sea 
posible, los resultados determinen la causalidad 
en lugar de meramente describir una correlación. 
Este en-foque tan riguroso es el que se necesitará 
para velar por que la consecución de los ODS esté 
impulsada por la mejor ciencia posible, respaldada 
por datos, con una causa y efecto determinados.

El auge de los macrodatos, en especial, ofrece 
nuevas posibilidades. No cabe duda de que los 
sólidos fundamentos científicos del Acuerdo 
de París dependieron en gran medida de una 
abundancia de datos. Hay ciertas disciplinas que 
tienen más experiencia que otras en el manejo 
de este tipo de material y ofrecen modelos de 
los que pueden aprender las demás. 

Mientras los datos están haciéndose más 
abundantes y utilizados con rapidez, la Junta 
también ha dado prioridad a las cuestiones 
relativas a la equidad de manera marcada y 
coherente. Es esencial que la revolución de 
los datos reduzca, en lugar de consolidar, la 
línea divisoria que trazan los datos entre ricos 
y pobres, hombres y mujeres. Esta debería ser, 
por encima de todo, una revolución a favor de la 
equidad en el acceso y el uso de los datos.

No obstante, cuando se trata de la equidad, las 
buenas intenciones son solo el principio. Para 
que realmente se consiga reducir esa brecha en 
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La Junta de Asesoramiento Científico 
insta a centrarse intensa y continuamente 
en la calidad de los datos, de modo que, 
siempre que sea posible, los resultados 
determinen la causalidad en lugar de 
meramente describir una correlación.

Reunión de información sobre Ciencia para el 
desarrollo sostenible: miembros de la Junta 
de Asesoramiento Científico con el Presidente 
del Consejo Ejecutivo de la UNESCO en París, 
diciembre de 2014

materia de datos, el compromiso habrá de ser 
firme y los esfuerzos incesantes.

Deben tomarse ciertas medidas, como garantizar 
que se busque a las partes interesadas de una 
diversidad de horizontes con el fin de que 
participen en la evaluación de los datos y que 
ayuden a planificar cómo se van a usar. En efecto, 
las Naciones Unidas, a través de sus numerosos 
organismos, se encuentran en una posición 

1.	 Las plataformas de datos deberían 
armonizarse y estandarizarse para aumentar 
la accesibilidad y fomentar el intercambio.

2.	 Se necesitan urgentemente colaboraciones 
internacionales en el ámbito de la 
investigación en materia de ciencia y 
tecnología de datos, especialmente 
para apoyar a los países que tengan una 
capacidad informativa, institucional y 
tecnológica limitada.

3.	 Deberían crearse infraestructuras y 
políticas en materia de datos que sean 
adecuadas para abordar cuestiones como 
la privacidad, el acceso a los datos y la 
integridad y la conservación de los datos, 
así como el control de la calidad de los 
datos y los fondos de datos.

4.	 Los líderes mundiales y la comunidad 
científica deberían alentar a quienes se 
ocupan de la recabacion de datos, ya  
sean naciones soberanas u otras 
entidades, a compartirlos.

5.	 Las Naciones Unidas deberían crear un 
proyecto de investigación multidisciplinario 
e internacional, formado por un grupo 
diverso de partes interesadas, para analizar 
cómo puede identificarse y desarrollarse la 
mayor calidad posible de los datos para la 
consecución de los ODS.

6.	 Dado que quienes se ocupan de obtener 
y proporcionar datos rara vez entienden 
las culturas y necesidades de los usuarios 
de los datos, y viceversa, debe fomentarse 
una simbiosis mucho más estrecha entre 
ambos grupos.

	 RECOMENDACIONES
única para facilitar la recabación de diversos 
tipos de datos, teniendo en mente la calidad, el 
acceso equitativo y el intercambio, incluyendo 
las cuestiones de privacidad y el uso eficaz.
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El cambio climático, el crecimiento 
de la población y el deterioro de los 
océanos del mundo son ejemplos de 

problemas mundiales causados por múltiples 
perturbaciones, que exigirán la aplicación de 
múltiples soluciones. Pongamos un ejemplo: los 
océanos no solo se enfrentan a la amenaza del 
aumento de la temperatura y la concomitante 
subida del nivel del mar, sino también a la de los 
cambios de circulación, los diferentes patrones 
de mezcla, la acidificación, la desoxigenación, la 
pesca excesiva, la contaminación y los residuos 
vertidos por los humanos. 

Debido a la complejidad y el alcance de estos 
problemas y a que, en algunas ocasiones, los 
peligros no solo están aumentando sino que 
también están acelerándose, se necesitan 
nuevos enfoques.

En este contexto, se presta mucha atención a la 
llamada “interfaz entre la ciencia y la política”, lo 
cual es lógico. La ciencia sin políticas puede estar 
aislada y, a menudo, ser inútil. Las políticas sin la 
ciencia rara vez consiguen alcanzar su objetivo 
inmediato y debilitan la confianza en que la 

siguiente política vaya a ser mejor que la anterior. 
Cuando la ciencia y la política se unen, aumentan 
considerablemente las oportunidades de éxito.

De hecho, lo que realmente se necesita es una 
interfaz eficiente entre la ciencia, la política y 
la sociedad, que cree y aproveche un marco 
holístico que incluya a distintos participantes 
del gobierno, la sociedad civil, los pueblos 
indígenas y comunidades locales, la empresa, 
el mundo académico y las organizaciones 
de investigación. Para ser eficaz, un esfuerzo 
en cooperación de esta magnitud requerirá 
más que una interacción puntual y fortuita de 
diferentes grupos de la sociedad. Requerirá 
una estructura institucionalizada que reúna a 
todas las partes afectadas para garantizar que 
el conocimiento científico se utilice plenamente 
de modo que la formulación de políticas esté 
basada en pruebas.

Las Naciones Unidas poseen la capacidad 
incomparable de ofrecer esta estructura y ya 
lo hacen, de múltiples maneras y a múltiples 
niveles. No obstante, esta estructura ha de 
mejorarse considerablemente. A menudo, la 

ciencia ofrece pruebas concluyentes de que 
ciertas líneas de conducta representan amenazas 
graves e irreversibles para el medio ambiente 
y el bienestar humano, pero de todas formas 
estas actividades se mantienen. De hecho, es 
habitual adoptar decisiones en respuesta a 
intereses económicos y políticos a corto plazo, 
en lugar de los intereses a largo plazo de las 
personas y el planeta. Por lo tanto, debe darse 
un reconocimiento más generalizado de que la 
ciencia es un bien público, uno que, por su propia 
naturaleza, adopta la perspectiva a largo plazo. 
Una vez logrado, este reconocimiento advertiría 
a los funcionarios públicos y otros líderes de 
la sociedad que no ignoraran las pruebas 
científicas, salvo bajo su propia responsabilidad.

No hay ninguna otra organización que iguale a 
las Naciones Unidas en su capacidad de cultivar 
las conexiones entre la ciencia, la política y la 
sociedad a escala mundial, algo tan necesario 
en la actualidad. Por ejemplo, ¿qué otra 
organización reuniría a un grupo de líderes 
mundiales en un foro político de alto nivel con el 
objeto de reforzar estas conexiones? Para que la 
interfaz entre la ciencia, la política y la sociedad 

INTERFAZ ENTRE LA CIENCIA, LA 
POLÍTICA Y LA SOCIEDAD:  
El camino hacia la sostenibilidad
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sea eficaz, es crucial que la ciencia se integre de 
forma más sistemática en el proceso de toma 
de decisiones, que la ciencia se ocupe de los 
problemas sociales actuales y que la ciencia se 
transmita eficazmente a los líderes políticos y 
la sociedad en su conjunto. El Foro Político de 
Alto Nivel sobre el Desarrollo Sostenible de las 
Naciones Unidas fomenta este proceso y su 
función merece ser reforzada.

Al considerar la interfaz entre la ciencia, la 
política y la sociedad, es importante recordar 
que los científicos y los encargados de adoptar 
decisiones, por naturaleza, se mueven por 
prioridades diferentes y están sujetos a distintas 
responsabilidades. La flecha que indica la 
influencia apunta en ambas direcciones. Así, 
si bien es cierto que los responsables de la 
formulación de políticas responden a mandatos 
a corto plazo que no prestan suficiente atención 
a la perspectiva más fundamental y a largo 
plazo que plantea la ciencia, también lo es que 
muchos científicos se centran en la investigación 
y en la publicación de artículos aprobados por 
especialistas y no están familiarizados con 
las complejidades y los problemas prácticos 
relacionados con la formulación y ejecución 
de políticas. Las Naciones Unidas pueden y 
deberían tomar medidas para fomentar un 
entendimiento mutuo y conseguir así que la 
interfaz sea más fructífera. 

La parte de la sociedad de esta interfaz incluye 
la política en el sentido de que las personas, 
mediante el consenso político, son las que 
evalúan las opciones políticas basadas en la 
ciencia y las que llevan a cabo las estrategias 
elegidas. Además, esta parte incluye también 

El Secretario General Ban  
Ki-moon en el lanzamiento 

de los objetivos de Desarrollo 
Sostenible en el Forum 

Económico Mundial,  
enero de 2016
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las empresas privadas, las organizaciones no 
gubernamentales y otras partes interesadas. 
Los aportes de la ciencia son cruciales para 
comprender las causas del cambio mundial y 
sus repercusiones, que son multidimensionales 
y complejas. Estos aportes también son 
fundamentales para la legitimidad de las 
labores para controlar el problema y para la 
creación de una lista cada vez mayor de las 
soluciones asequibles de las que se dispone.

Una financiación suficiente de la investigación 
pertinente para las políticas puede producir unos 
resultados científicos formidables que, a su vez, 
pueden generar iniciativas políticas de impor-
tancia social y ambiental en el plano mundial.

Deben crearse marcos para la toma de decisiones 
que guíen a los responsables de la formulación 
de políticas hacia las decisiones correctas, lo 

que exigirá el pleno uso de la mejor ciencia 
disponible y, en muchas ocasiones, la generación 
de ciencia nueva. Y, al igual que una sola política 
no será suficiente para resolver ninguno de los 
múltiples factores de perturbación, tampoco lo 
será un único responsable de la formulación de 
políticas. Para producir las mejores decisiones, 
deberán reunirse personas de diferentes 
contextos, culturas y disciplinas. En la mayoría de 
los casos, se necesitarán interacciones repetidas 
para obtener resultados óptimos.

Pero esto no significa que todas las acciones 
vayan a reducirse a una media. El científico, 
responsable de la formulación de políticas o 
defensor con criterio independiente que se 
aferre fervientemente a una creencia divergente 
deberá tener la valentía de expresar su opinión 
y, cuando proceda, los encargados de adoptar 
decisiones deberán escuchar y tener la valentía 

Miembros de la Junta de Asesoramiento 
Científico discutiendo en la 3ra reunión, 
Malasia, mayo de 2015

de dejarse persuadir. Pero, incluso cuando 
estas personas produzcan verdaderos avances, 
los siguientes pasos se tomarán de forma 
concertada. Cada vez más, el liderazgo supondrá 
una interacción, el intercambio de información 
y formulación de políticas, el reparto del poder.

La clave del éxito recaerá en la ciencia y en cómo 
se transmita. Es crucial que la ciencia participe 
de forma más sistemática en el proceso de toma 
de decisiones, que se resuma de forma que sea 
pertinente para los problemas y retos sociales 
actuales y que se transmita a los líderes políticos 
y a los grupos de la sociedad de forma accesible 
y comprensible.

Otra necesidad crucial es el diseño y la ejecución 
de sistemas de seguimiento y evaluación 
sistemáticos para evaluar el progreso logrado 
en la consecución de los ODS y sus metas 
relacionadas. Una ejecución y un seguimiento 
basados en pruebas serán esenciales para 
comprender los éxitos y los fracasos.

Ciertamente, la información es poder y se 
necesita urgentemente una comunicación eficaz 
para que la comunidad mundial participe en la 
toma de decisiones. Esto no solo conlleva a una 
mejor comunicación dentro de la comunidad 
científica o entre los responsables de la 
formulación de políticas, o entre los políticos 
y los ciudadanos, sino también entre todas las 
personas interesadas por los resultados.
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Por lo tanto, 
debe darse un 
reconocimiento más 
generalizado de que 
la ciencia es un bien 
público, uno que, por 
su propia naturaleza, 
adopta la perspectiva 
a largo plazo. 

1.	 Los organismos existentes como las 
academias nacionales de ciencias y la 
Junta de Asesoramiento Científico de las 
Naciones Unidas deberían participar más 
sistemáticamente en la revisión de los 
programas existentes y en la preparación 
de iniciativas nuevas, asentando así las 
bases de una formulación de políticas que 
se nutra de la ciencia.

2.	 La ciencia debe tener una representación 
adecuada en la nueva estructura de 
ejecución y revisión de la Agenda 2030 
de las Naciones Unidas, especialmente 
en lo que se refiere al Foro Político de 
Alto Nivel sobre el Desarrollo Sostenible; 
el Informe mundial sobre el desarrollo 
sostenible; el Mecanismo de Facilitación 
de la Tecnología y su foro de múltiples 
interesados sobre la ciencia, la tecnología 
y la innovación en pro de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. 

3.	 Las Naciones Unidas deberían reforzar 
el Foro Político de Alto Nivel y el uso de 
la ciencia que en él se hace, mediante 
la organización de conferencias 
científicas regulares previas a las 
reuniones del foro, así como mediante 
la representación de la Junta de 
Asesoramiento Científico como asesor o, 
a ser posible, como miembro activo.

	 RECOMENDACIONES

4.	 Las Naciones Unidas deberían aprovechar 
más su Informe mundial sobre el 
desarrollo sostenible otorgándole la 
categoría de publicación emblemática 
mundial, implicando a la comunidad 
científica en su redacción y velando por 
que se centre en los principales retos y 
contenga propuestas de una amplia gama 
de organismos científicos.

5.	 Los encargados de adoptar decisiones que 
benefician del conocimiento científico 
deberían hacer de la ciencia una parte 
esencial del diseño de sus decisiones  
desde el principio.

6.	 La transparencia es obligatoria, tanto para 
que la pericia científica sea más objetiva 
como para minimizar la influencia de los 
intereses particulares. Una relación que 
supondría un claro conflicto de intereses  
si se mantuviera secreta podría 
convertirse en una apreciada confluencia 
de intereses si todas las partes 
comprendieran dichos intereses.

7.	 Para garantizar un flujo constante de 
científicos creativos con las competencias 
y la formación necesarias según la 
tecnología vaya volviéndose más compleja, 
los países deberían promover la ciencia,  
la tecnología, la ingeniería y las 
matemáticas en sus colegios.

https://sustainabledevelopment.un.org/content/documents/2328Global%20Sustainable%20development%20report%202016%20(final).pdf
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Una mujer educa sobre la campaña de 
vacunación de la polio en Darfur, Sudan 
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Debería ponerse el 
énfasis en enfoques 
inclusivos centrados 
en conocimientos 
de todo tipo que 
hayan resistido el 
paso del tiempo.
de la globalización. Pero puede afirmarse 
categóricamente que esta es una calle de doble 
sentido. Hay múltiples maneras de utilizar los 
conocimientos producidos en los países en 
desarrollo para solucionar problemas en los países 
desarrollados. Los conocimientos necesarios para 
abordar los complejos problemas del siglo XXI 
tendrán que incluir la vital contribución de los 
pueblos indígenas y locales, así como las pruebas 
experimentales que estos generan. 

Hay infinidad de ejemplos: el devastador 
tsunami del Océano Índico en 2004, por 
ejemplo, se cobró la vida de 200.000 personas, 
pero los pueblos moken de las Islas Surin de 
Tailandia salieron ilesos. Si bien ninguno de 
ellos había vivido un tsunami, gracias a que allí 
los conocimientos se transmiten de generación 

No cabe duda de que estos objetivos deben 
perseguirse de forma holística: la brecha de 
ingresos no se reducirá de forma considerable 
hasta que se cierre la brecha de oportunidades. 
No puede impartirse una educación de calidad 
en aulas llenas de niños y niñas enfermos o 
malnutridos.

Las inversiones estratégicas en ciencia, 
tecnología e innovación deben centrarse en 
soluciones sostenibles que estén diseñadas 
por todos y que todos las consideren suyas. 
Esta estrategia debería incluir inversiones en 
enseñanza de ciencias; soluciones novedosas de 
energía alternativa; nuevos materiales sólidos de 
construcción a partir de materiales disponibles 
localmente; nanotecnología para la salud y la 
agricultura; y enfoques biológicos de producción 
industrial, rehabilitación del medio ambiente y 
gestión. Debería ponerse el énfasis en enfoques 
inclusivos centrados en conocimientos de todo 
tipo que hayan resistido el paso del tiempo.

Este último argumento es esencial. Si en 
las labores para reducir las disparidades se 
emplea un enfoque descendente por el que se 
asume que los países de mayor envergadura y 
riqueza siempre están en lo cierto, esto puede 
contribuir a los efectos homogeneizadores 

REDUCIR DESIGUALDADES: 
Un imperativo mundial

Desde la creación de la Junta de 
Asesoramiento Científico, uno de sus 
objetivos fundamentales ha sido ayudar 

a las Naciones Unidas a reducir las desigualdades. 
Se han logrado avances, en particular entre las 
naciones más vulnerables, muchas de las cuales 
han mejorado su posición respecto a otros países 
más desarrollados. No obstante, son varios los 
indicadores que demuestran que las brechas 
económicas y de oportunidades dentro de las 
naciones más pobres están aumentando. En los 
países en desarrollo, la desigualdad de los ingresos 
aumentó en un 11% entre 1990 y 2010. Según un 
informe reciente del UNICEF (de junio de 2016), 
Los niños y niñas que nacen en África subsahariana 
tiene 12 veces más probabilidades de morir antes 
de su quinto cumpleaños, que los de los países de 
ingresos altos, la misma probabilidad que en 1990.

Siguen existiendo grandes disparidades en el 
acceso a la atención médica y a la educación 
necesaria para sacar a los niños y niñas de la 
pobreza, y otros beneficios. De hecho, “Reducir 
inequidades” es uno de los 17 ODS para 2030, 
pero está estrechamente unido a muchos otros, 
como la erradicación de la pobreza y el hambre. 
Y, aun así, casi 1.000 millones de personas 
viven en condiciones de pobreza extrema y 800 
millones sufren de malnutrición.
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Niños y niñas dirigiendo un experimento 
científico en clase, Harar, Etiopia
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en generación, conocían las señales que les 
indicaban que debían subir rápidamente a 
terrenos más elevados. Pongamos otro ejemplo: 
la agricultura itinerante o migratoria, que suele 
ser polémica porque implica el desmonte 
rotatorio y en ocasiones la quema de terrenos, se 
enfrenta a la oposición de los productores a gran 
escala. Sin embargo, en muchos de los bosques 
tropicales de Asia, América Latina y África, con 
una mejor gestión de las demandas sobre el uso 
de la tierra y un mayor respeto de las tenencias 
consuetudinarias, la agricultura plenamente 
rotativa podría mejorar la productividad y 
conservar la biodiversidad.

La desigualdad de género es otra disparidad 
persistente. Las mujeres constituyen la mitad de la 
población mundial, pero no desempeñan un papel 
significativo en la formulación de políticas mundial. 

Sinceramente, la mayoría de los campos científicos 
llevan mucho tiempo estando dominados por las 
opiniones masculinas. Un mayor equilibrio entre 
hombres y mujeres solo puede traer consigo un 
análisis y una formulación de políticas mejores. 
La misma Junta de Asesoramiento Científico 
considera que su composición, con una proporción 
equitativa de hombres y mujeres totalmente 
intencionada, ha fomentado unos debates 
enérgicos y una colaboración abierta, de los que 
han surgido resultados que probablemente sean 
más integradores y constructivos que los que 
habrían surgido de no ser así. 

Es probable que las mejores políticas, que darán 
respuesta incluso a los mayores problemas de 
la sociedad, surjan cuando todos, hombres y 
mujeres, ricos y pobres, interactúen en torno a 
la misma mesa.

1.	 Las Naciones Unidas deberían adoptar y 
fomentar políticas sólidas y holísticas que 
reconozcan las fuerzas que unen factores 
tales como la salud, la educación, las 
oportunidades, los ingresos, la movilidad 
social y la nutrición.

2.	 La enseñanza de ciencias merece una 
atención especial porque va muy a la zaga 
en muchos países menos desarrollados 
y porque las personas con una buena 
formación científica mejorarían no solo los 
ingresos y las perspectivas de sus propias 
familias, sino también los de sus naciones.

3.	 Las Naciones Unidas deberían considerar la 
creación de centros de excelencia en países 
en desarrollo, con escuelas de secundaria 
y centros de enseñanza superior en torno a 
ellos, como forma de preparar a la próxima 
generación de científicos.

4.	 Las mujeres deberían, en todo momento, 
tener la oportunidad de participar 
plenamente, no solo en aras de la igualdad, 
sino también de obtener los mejores 
resultados. 

5.	 En esta era de desarrollo sostenible, 
la ciencia debería incorporar cualquier 
aporte útil, incluidos los de los sistemas de 
conocimiento indígenas y locales.

	 RECOMENDACIONES
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EL ESTUDIO DELPHI:  
La identificación de grandes retos

Una de las cualidades más importantes 
de la Junta de Asesoramiento Científico 
de las Naciones Unidas es su capacidad 

de adoptar una perspectiva mundial. Esto 
permitió que la Junta realizara una evaluación 
novedosa de algunos de los retos mundiales 
más apremiantes. En mayo de 2015, de un 
estudio Delphi2 iniciado el año anterior, cuando 
el Secretario General, Ban Ki-moon, invitó a 
la Junta a determinar las “preocupaciones 
científicas sobre el futuro de las personas y el 
planeta”, surgieron ochos grandes retos.

Todas estas cuestiones se tratan detalladamente 
en el informe Delphi Study on the Top 
Challenges for the Future of Humanity and the 
Planet (SAB/4/INF/7).3 

Lo que queda inmediatamente patente al observar 
esta lista de grandes retos es que estos no pueden 
clasificarse solo como “preocupaciones científicas”, 
sino más bien como problemas graves para la 

2 	 El método Delphi se usa para extraer conocimientos y llegar a un 
consenso fidedigno entre expertos que posiblemente no estén 
en la misma ubicación geográfica. En el caso que nos ocupa, 
consistió en tres rondas de planteamiento estructurado y secuen-
cial de preguntas a los miembros de la Junta de Asesoramiento 
Científico de las Naciones Unidas, con comentarios controlados.

3  http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/SAB_4_
INF_7_Dephi_Study.pdf

1.	 Mediante una divulgación activa, las 
Naciones Unidas deberían difundir los 
hallazgos del estudio Delphi a un público 
más amplio, pasando de la ciencia a la 
política y a la sociedad.

2.	 Para abordar estos grandes retos, las 
Naciones Unidas deberían exigir una 
mayor colaboración entre las redes 
científicas internacionales, lo que incluye 
las sociedades y academias profesionales, 
así como a los depositarios del acervo de 
conocimientos indígenas y locales.

	 RECOMENDACIONES

totalidad de la comunidad mundial. Por lo tanto, 
el estudio Delphi de la Junta podría ayudar a dar 
prioridad a las ideas viables que sean útiles para 
la consecución de los ODS, además de estimular 
el pensamiento a largo plazo sobre el desarrollo y 
la ejecución de las políticas que se necesitan para 
dar respuesta a los retos mundiales. La propia 
ciencia no puede clasificarse como un interés 
especial, ni siquiera como un instrumento útil, 
sino que debe considerarse parte íntegra de 
cualquier consideración seria de los retos a los 
que nos enfrentamos, de las sólidas políticas que 
se necesitarán para superarlos y del desarrollo de 
estrategias y tecnologías de adaptación y mitigación.

Preocupaciones científicas sobre el 
futuro de las personas y el planeta

1.	 Mejorar la ciencia y gobernanza de los 
océanos para desarrollar economías 
de océanos sostenibles basadas en 
conocimientos

2.	 Cambiar radicalmente la pérdida de la 
biodiversidad mundial y crear un nuevo 
paradigma para las regiones tropicales  
del mundo

3.	 Desarrollar una estrategia y un sistema 
de respuesta mundiales para combatir las 
enfermedades infecciosas y la resistencia a 
los antibióticos

4.	 Garantizar la asignación de un porcentaje 
del PIB (0,2-1%) a inversiones públicas 
nacionales en investigación básica

5.	 Evitar desastres humanos mediante la 
predicción de fenómenos ambientales 
extremos

6.	 Cambiar el paradigma de los combustibles 
fósiles mediante el desarrollo de 
tecnologías asequibles libres de emisiones

7.	 Proporcionar agua potable para todos

8.	 Examinar el vínculo entre los recursos del 
planeta sometidos a tensiones, como el 
agua, los alimentos y la energía, su uso 
desigual y el crecimiento de la población

http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/SAB_4_INF_7_Dephi_Study.pdf
http://en.unesco.org/un-sab/sites/un-sab/files/SAB_4_INF_7_Dephi_Study.pdf
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Energía solar: cambiando el paradigma 
del combustible fósil mediante el 

desarrollo de emisiones asequibles, 
utilizando tecnologías a costo cero.
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La Junta de Asesoramiento Científico,  
4ta reunión en San Petersburgo, 

Federación de Rusia, diciembre de 2015
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LA JUNTA DE ASESORAMIENTO 
CIENTÍFICO: De cara al futuro

La Junta de Asesoramiento Científico es un 
experimento único y pionero. Su labor ha 
contribuido a crear un fundamento sólido 

para el futuro progreso de la misión central 
de las Naciones Unidas. Muchas naciones y 
organizaciones, entre ellas varios organismos 
de las Naciones Unidas, recurren a asesores 
científicos o comités consultivos oficiales 
para solicitar asesoramiento sobre cuestiones 
científicas. Pero ningún otro organismo beneficia 
de la escala mundial y la composición de alto nivel 
que tiene la Junta de Asesoramiento Científico de 
las Naciones Unidas, nombrada por el Secretario 
General de las Naciones Unidas, ni del amplio 
espectro de su mandato, ni de la diversidad de 
disciplinas, experiencia y nacionalidades.

Hoy en día, el desarrollo sostenible es el punto 
central del mandato de las Naciones Unidas. 
La  ciencia será crucial para la ejecución de los 
nuevos objetivos mundiales y se necesitará a 
los científicos en calidad de asociados. Si los 
responsables de la formulación de políticas 
emplean e integran bien la ciencia, pueden 
esperarse avances en el logro de los 17 ODS.

En sus declaraciones durante la reunión 
inaugural de la Junta de Asesoramiento Científico 
de las Naciones Unidas en enero de 2014, el 

Secretario General, Ban Ki-moon, mencionó la 
entrada de la humanidad en una nueva era, la 
del Antropoceno, en la que la actividad humana 
tiene una repercusión directa y cuantificable en 
los sistemas de apoyo vital del planeta.

La transición a esta nueva era no se entiende 
por completo, pero lo que es evidente es la 
responsabilidad de tomar en cuenta de todas 
sus consecuencias lo antes posible. No podemos 
mostrarnos reacios a “afrontar las grandes 
cuestiones”, según dijo entonces el Secretario 
General. Y, para conseguirlo, no hay duda de 
que “necesitamos políticas más integradas 
[...], enfoques científicos que superen barreras 
[...], una visión holística de los retos [...] y un 
liderazgo político local y mundial basado en 
una ciencia sólida”.

Los miembros de la Junta de Asesoramiento 
Científico opinan que la labor de la Junta ha 
respondido a este llamado. La Junta ha dado 
respuesta a las solicitudes de información del 
Secretario General, como la nota de políticas 
relativa a la revolución de los datos en la que se 
recalcaba la necesidad de evitar un aumento de la 
brecha informativa entre ricos y pobres. Además, 
ha trabajado intensamente por iniciativa propia, 
como demuestra el informe en el que se pone 

de relieve el valor del conocimiento local e 
indígena. Ha apoyado otras labores de las 
Naciones Unidas y de la comunidad mundial, 
como la nota sobre políticas relativa a los 
riesgos del cambio climático. Y ha abordado 
con entusiasmo grandes cuestiones, como en el 
estudio Delphi sobre los grandes retos.

En una encuesta realizada entre los miembros 
de la Junta para dicho informe, la mayoría de 
ellos indicaron que creen que la Junta ha sido 
eficaz en gran medida, pero al principio quizás 
más para el Secretario General que para otros 
organismos de las Naciones Unidas. 

En la encuesta también queda reflejado un 
acuerdo prácticamente unánime de que la 
UNESCO realmente ha desempeñado la función 
de secretaría para la Junta de Asesoramiento 
Científico de las Naciones Unidas, incluso en 
medio de graves dificultades económicas. No 
obstante, la Junta necesita urgentemente una 
fuente independiente de financiación que 
apoye su labor entre una reunión oficial y otra 
y que facilite la convocatoria de reuniones de 
la Junta en diferentes países del mundo. Hasta 
la fecha, las cinco reuniones de la Junta que se 
han celebrado han estado financiadas en su 
totalidad por los gobiernos anfitriones y por la 
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El Secretario General de la ONU Ban 
Ki-moon con la Presidenta, Irina Bokova y 
miembros de la Junta de Asesoramiento 
Científico, en Nueva York, julio de 2015
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decisiones óptimas, porque se basan en una 
ciencia sólida. La Junta, por el énfasis que 
presta a la ciencia, la tecnología y la innovación, 
se considera impulsora y posibilitadora de una 
agenda para el desarrollo sostenible inclusiva y 
centrada en las personas.

A continuación se enumeran varias sugerencias 
para la gobernanza de la Junta en el futuro. 

1.	 La Junta está preparada para asumir un 
compromiso más visible y activo con la 
comunidad científica.

2.	 Debería establecerse un centro de 
coordinación para la Junta en la oficina 
del Secretario General. Esto fomentaría 
una mejor comunicación con el Secretario 
General y con toda una variedad de 
organismos de las Naciones Unidas.

3.	 La Junta recomienda una Secretaría  
bien financiada,  que trabaje 
exclusivamente para la Junta.

4.	 Los miembros creen que la Junta ha 
desarrollado gradualmente un sentimiento 
de colegialidad que ha aumentado su 
eficacia y recomiendan períodos de servicio 
escalonados, lo cual ofrecería a la vez 
renovación y continuidad.

UNESCO, en lugar de un presupuesto específico 
para sus operaciones.

La Junta informa de que se ha beneficiado 
de su paridad de género; de la diversidad de 
disciplinas, experiencia y nacionalidades de 
sus miembros; y de la creciente colegialidad 
existente. 

Con miras al futuro, una tarea que podría 
emprender inmediatamente la Junta, en 
cooperación con otros, sería la de determinar 
y localizar los diversos mecanismos consultivos 
en materia de ciencias que pertenecen a las 
Naciones Unidas, en aras tanto de la eficiencia 
como de la eficacia.

En términos más generales, la Junta se 
compromete a volverse aún más importante 
cuando el mundo emprenda la labor de superar 
los retos mundiales. Como indica la advertencia 
del Secretario General, las políticas solo podrán dar 
una respuesta adecuada si son claras, concertadas 
y sólidas, y este tipo de políticas solo se formulará 
si la ciencia está plenamente integrada.

La Junta de Asesoramiento Científico de las 
Naciones Unidas está situado en el punto de 
unión de estas cuestiones, en una posición 
única para velar por que se fijen las prioridades, 
se mantenga el objetivo, se reúna a las partes 
adecuadas, se hagan inversiones, se extraigan 
datos, se transmitan los retos y se adopten las 

	 RECOMENDACIONES
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Miembros de la Junta de Asesoramiento 
Científico y observadores en la 5ta 
reunión de la Junta en Trieste, Italia, 
mayo de 2016, Centro Internacional 
para Física Teórica Abdus Salam

Miembros de la Junta de Asesoramiento 
Científico trabajando
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Sede de la ONU, Nueva York: 
proyección de los 17 ODS para 

concientizar sobre la Agenda 2030
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TRANSFORMING OUR WORLD:

THE 2030 AGENDA FOR 

SUSTAINABLE DEVELOPMENT

UNITED NATIONS

CONCLUSIÓN
necesario si se usa la ciencia para describir con 
precisión los problemas, para indicar de forma 
convincente las respuestas políticas que se 
necesitan y para posibilitar una ejecución eficaz. 
De igual manera, en aquellos casos en los que 
las soluciones a los problemas mundiales aún 
no están claras, es la ciencia la que indica cómo 
encontrarlas.

Las experiencias recientes demuestran que la 
ciencia no solo puede ser sólida sino también 
rápida, que los avances a menudo ocurren 
cuando menos se espera, y que los científicos y 
los responsables de la formulación de políticas, al 
trabajar juntos, no tienen que verse intimidados 
ni siquiera por los retos más formidables del 
mundo. La erradicación de enfermedades que 
en su día fueron devastadoras, las rápidas 
mejoras de la agricultura y la respuesta al 
cambio climático son unos cuantos ejemplos 
que ilustran gráficamente este argumento, pero 
hay y habrá más ejemplos.

Por supuesto, es cierto que la aplicación 
de la ciencia también puede tener efectos 
dañinos. La ciencia debe caracterizarse por 
su independencia, diligencia, prudencia y 
humildad. La comunidad científica debe 
reflexionar sobre su responsabilidad hacia la 
sociedad y el planeta y ser consciente de los 
posibles usos indebidos de su trabajo.

Este informe se basa en el trabajo de 
todos los miembros de la Junta de 
Asesoramiento Científico del Secretario 

General de las Naciones Unidas, lo cual incluye 
numerosos debates, presentaciones, reuniones 
y notas sobre políticas.

Si la Junta quisiera ocupar titulares con 
el presente informe, podría centrarse en 
algunas de las mayores amenazas del mundo 
y describir tendencias que actualmente se 
encaminan a donde nadie quiere llegar. Y eso 
estaría totalmente justificado. Sí, es posible 
que el cambio climático pueda causar daños 
catastróficos dentro de unas décadas en lugar de 
unos siglos; que el crecimiento de la población 
se acelere, especialmente en los países 
más pobres del mundo; y que los conflictos 
internacionales sean cada vez más frecuentes 
debido a las disputas por los derechos al agua, 
los alimentos, las tensiones económicas y la 
desigualdad del acceso a la información.

Pero nosotros preferimos adoptar un tono más 
optimista. En nuestra opinión, las soluciones 
a muchos de los problemas más apremiantes 
ya se conocen en esencia y dichos problemas 
pueden mitigarse de forma eficaz si se gestionan 
cooperativamente y si los poderes del mundo 
contribuyen con los recursos que se necesitan 
para ejecutar las soluciones. Es mucho más 
probable que se logre el nivel de cooperación 

http://www.un.org/ga/search/view_doc.asp?symbol=A/70/L.1&Lang=S
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Ha quedado 
universalmente 
constatado que 
el primer paso 
para resolver un 
problema consiste 
en nombrarlo.

Celebración del Día Internacional de la Ciencia, 
Sede de la UNESCO
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Junta puede trabajar con los organismos de 
las Naciones Unidas y la comunidad científica 
general para integrar la ciencia de forma 
sistemática y sostenible cuando las Naciones 
Unidas intenten solucionar problemas 
mundiales y facilitar la ejecución de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

Las Naciones Unidas han demostrado un 
liderazgo admirable en la formulación de 
políticas mundiales basadas en la ciencia a los 
niveles más altos. En la era del Antropoceno, 
tendrán la oportunidad, o más bien la 
obligación, de hacer un aporte aún mayor.

Ha quedado universalmente constatado que 
el primer paso para resolver un problema 
consiste en nombrarlo. La Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas 
ya está avanzando considerablemente en esa 
dirección con sus 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible y sus 169 metas. Todos o casi todos 
estos objetivos y metas dependen de la ciencia 
en un sentido u otro.

Esto pone de relieve uno de nuestros mensajes 
centrales: que la ciencia no es un mero 
complemento sino una parte integral de la 
respuesta a todos estos retos y que, de hecho, 
la única forma de confiar en la capacidad del 
mundo de superar algunas amenazas realmente 
graves es dejar que la ciencia construya, ladrillo 
tras ladrillo, las políticas de las que dependemos.

Es más, dejando atrás los retos mundiales 
específicos, la Junta de Asesoramiento Científico 
cree que las Naciones Unidas han demostrado 
que el mero hecho de haber reunido de forma 
eficaz a la comunidad mundial para afrontar 
sus retos más graves ha aliviado de por sí 
algunas tensiones mundiales. Es mucho más 
probable que todas las partes colaboren si se 
comprenden los problemas fundamentales y 
se acuerdan las políticas necesarias. Para ello, el 
poder de la ciencia en identificar los problemas 
fundamentales con certeza y de encontrar las 
políticas óptimas es indispensable.

La Junta de Asesoramiento Científico de 
las Naciones Unidas ha proporcionado el 
fundamento para el asesoramiento científico 
interdisciplinario al Secretario General de las 
Naciones Unidas. En los próximos años, la 
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